
PREÁMBULO

Justiniano, quien vivió en el siglo VI, fue emperador del Imperio
Romano de Oriente, cuyo centro estaba en Constantinopla, cuan-
do el Imperio Romano de Occidente ya había desaparecido. El
estudio y conocimiento de su compilación, el Corpus Iuris Civi-

lis, compuesto de Código, Digesto e Instituciones, son esenciales
para la romanística. Dicha compilación es el punto de partida pa-
ra la historia del derecho romano, es la fuente más rica de infor-
mación del derecho antiguo, y su influencia en el derecho actual
de la Europa Occidental y de Latinoamérica es indiscutible.

La intención de Justiniano, en la elaboración del Digesto, fue
recopilar y enmendar (colligere et emendare) todos los textos de
juristas que se habían escrito hasta su época, y presentarlos (os-

tendere) en una sola obra. Triboniano, a quien había sido enco-
mendada tarea tan monumental, con la ayuda de dieciséis colabo-
radores de entre los más fecundos y elocuentes (ex fecundissimis

et dissertissimis), debía hacer la compilación siguiendo las nor-
mas impuestas por el emperador: que se tomaran en cuenta sola-
mente los escritos de los antiguos jurisconsultos a los que el em-
perador había dado autoridad de redactar e interpretar leyes; que
se depuraran los textos sin dejar repeticiones ni contradicciones;
que se completara todo lo que parecía incompleto; que siguieran
el orden del edicto del pretor y, finalmente, que todo quedara en
cincuenta libros.1

Triboniano, por lo tanto, estaba autorizado a corregir y a redu-
cir los textos originales; además, Justiniano, mediante sus consti-
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1 Constitución Deo Auctore, §§ 4 a 6.



tuciones, concedía a los juristas clásicos compilados la auctori-

tas de declarar e interpretar el derecho, y ordenaba que todos los
jueces de Oriente y Occidente, “según su jurisdicción, tomaran
estas leyes, y las tuvieran y propusieran en sus juicios y en esta
ciudad regia”.2 Para Schulz, esta labor de recopilación, en una
época burocrática como la de Triboniano y Justiniano, da como
resultado la estabilización del derecho: “el Digesto es una estabi-
lización altamente imponente y comprensiva del derecho de los
juristas romanos... y la jurisprudencia clásica recibe la consagra-
ción por el hecho de haber sido estabilizada y convertida en pre-
cepto regio”.3 Esto significa que el emperador es el que ordena y
el que promulga las leyes; él decide que lo escrito en el Digesto

es precepto de ley, que nadie tiene derecho de refutarlo ni de
cambiarlo, de lo contrario se le juzgaría como reo de falsedad
(falsitatis reus). El emperador tiene la potestas y la auctoritas, es
un gobierno autoritario. Por eso se comprende que Schulz juzgue
que esta actitud arbitraria estabiliza el derecho. Lo que hizo que
el derecho romano enarbolara la bandera de ciencia fue precisa-
mente lo contrario; en la época republicana el derecho se iba
creando conforme a las necesidades de la sociedad, de ahí que el
edicto del pretor se modificara año con año, y de ahí, por ejem-
plo, las acciones útiles que se acomodaban cuando no había una
ley que pudiera aplicarse a determinado caso. Esos constantes
cambios y modificaciones, hechos bajo la influencia de los peri-
tos del derecho, los jurisprudentes, quienes conocían e interpre-
taban el ius, lograron que el derecho se fuera desarrollando como
ciencia, y es precisamente la voluntad de un solo gobernante lo
que hace que ese desarrollo se detenga y, por lo tanto, que una
sociedad en esas condiciones retroceda y no crezca.
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2 Constitución Tanta § 24: Omnes itaque iudices nostri pro sua iurisdic-

tione easdem leges suscipiant, et tam in suis iudiciis quam in hac regia urbe

habeant et proponant.
3 Schulz, Fritz, Storia della giurisprudenza romana, Florencia, Sansoni,

pp. 516 y 517.



Sin embargo, el trabajo compilatorio de Justiniano debe asom-
brarnos y ser reconocido principalmente por dos cosas: primero
por el corto tiempo en el que lograron reunir la jurisprudencia de
siglos atrás (solamente en tres años) y, segundo, porque gracias a
ese trabajo el derecho romano se dio a conocer, traspasó las fron-
teras del tiempo y llegó a la actualidad.

El presente volumen fue hecho con la finalidad de ofrecer a
estudiantes y maestros de derecho, y al público en general intere-
sado en estos temas, la traducción al español de un libro de esa
obra compilatoria de Justiniano: el Digesto; es decir, el libro VII,
cuyo tema central es el usufructo. Actualmente, esta figura jurí-
dica de usar y disfrutar cosas ajenas sigue teniendo utilidad y vi-
gencia, y las diversas dificultades que se pudieran presentar en el
ejercicio de este derecho tal vez se resuelvan conforme a los li-
neamientos del derecho romano, los cuales pueden ser estudia-
dos en estos textos conservados por los compiladores de Justi-
niano, y presentados aquí.

Se ofrece una traducción confiable y, en lo posible, fiel al ori-
ginal, para que los lectores puedan apreciar la lengua latina a tra-
vés de su correspondiente versión en español. En la introducción
se presentan algunas reflexiones en torno al orden interno de los
temas, así como una descripción sumaria del contenido. Al final
se encuentra un índice de nombres que contiene pequeñas bio-
grafías de todos los juristas mencionados a lo largo del texto.
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